UNA ELECCIÓN
Queridos/as:
Después de mi última Newsletter en la cual remarqué la importancia de la espiritualidad, varios de ustedes se comunicaron conmigo telefónicamente o a través de e-mails, aprobando este llamado a la espiritualidad y pidiéndome que retome más seguido el tema de la espiritualidad, sugiriendo también contenidos para la oración y de reflexión sobre la doctrina católica. 

Por supuesto que estoy muy contento de agradecer públicamente la solicitud de estos amigos, que me propongo no olvidar. 
Algunos me sugirieron anunciar días de retiro; me dará mucho contento poder acoger esta propuesta si entre ustedes se forma uno o más grupos que estén realmente interesados. A más de uno también le sugerí aportar reflexiones o novedades, para presentarlas en nuestro sitio web bajo el título: “Dal Mondo de Assisi Pax” y “Reflessioni”, de la misma manera que hicimos en otras oportunidades.
Después de esta noticia-reflexión, vuelvo a solicitarle a cada uno de ustedes, incrementar con fuerte impulso la  propagación de  nuestra común visión de paz y el desarrollo de acciones que ayuden a nuestra sociedad a vivir situaciones de paz. Puedo decirles, por ejemplo, que hay socios que están abocados a la promoción de nuestra Asociación, y empeñados en implicar a autoridades civiles y gente de la cultura en la concreción de operaciones de paz. Dentro de las autoridades civiles, las hay con una especial sensibilidad en relación a nuestros mensajes; hay socios de buena voluntad que asumen iniciativas de ayuda para quien lo necesita e iniciativas de promoción en escuelas y en otros ámbitos de actividad. 
Los invito a todos a  enviar breves relatos y fotos, para ser publicadas en las rúbricas mencionadas más arriba. ¿Recuerdan  aquello que hacían los primeros discípulos de Cristo, después de la resurrección del Señor? ¿Cómo se afanaban a través de distintos medios, para hacer que las palabras del Señor sirvieran realmente para cambiar las relaciones sociales y para crear una nueva espiritualidad?

Entonces, miremos a nuestro alrededor y cada uno piense cuánto puede hacer por la paz en la sociedad y en el mundo. Brindemos nuestra ayuda donde sea necesaria y hagámonos  conocer, para que el mundo crea en aquello que decimos con palabras. Procuremos también incrementar y favorecer el conocimiento recíproco, no para sacar provecho de eventuales amistades importantes, sino para crear colaboración y amor.

(La carta continúa con el subtítulo “Noticias respecto a la Audiencia Papal. Dado que brinda información específica para los socios de Assis Paz que concurrirán a la misma, no se incluye la traducción de este tópico)

Dios los bendiga.

Fray GianMaria Polidoro  Consultor Eclesiástico de la UMOFC

                                               Presidente Honorario de Assisi Pax

Traducción: Elsa A. Tosi de Muzio
